ASESINATO EN EL PARAÍSO

PERSONAJES:

Carmen: La mujer del hombre rico que ha sido asesinado

Julio Ruibal: El hijo

Detective Durán

Martínez: Oficial muy despistado

Mayordomo (Esteban)

Músico

Camarero (Pedro Robles)

Lucrecia Jiménez: Artista

ACTO I

Está amaneciendo, un reloj toca las 6:00. Carmen Ruibal, una mujer muy elegante,  vuelve a su casa y, tranquilamente, abre la puerta. Cuando entra se encuentra el cadáver de su marido en el suelo con un cuchillo clavado.

Carmen: ¡Ahhhh!

Julio: (En pijama entra deprisa en escena) ¡Mamá! ¡Oh no!

Mayordomo: (Entra también corriendo en bata de casa) ¿Seño…? ¡Oh no!  ¡Es el señor Ruibal!

Carmen: (Entre lágrimas y ordenando al mayordomo) Esteban, llame a la policía.

Mayordomo: Será mejor una ambulancia…

Julio: No es necesario. Es demasiado tarde.

Mayordomo: (Al teléfono)¿Sí? Buenas noches, llamo desde la residencia de los señores Ruibal, necesitamos que venga un detective. Ha habido un asesinato.

(Telón)

ACTO II

En escena se encuentran el detective y su oficial (una mujer), Carmen y Julio.

Detective: Buenas noches, soy el detective Durán y esta es la oficial Martínez. (La señala a su lado pero no está porque anda como despistada dando vueltas por el cuarto)

Detective: ¡Martínez! ¡Martínez! ¿Pero qué hace?

Martínez: Analizando el lugar del delito señor.

Detective: (Enfadado) ¡Martínez no analice nada! ¡Quédese aquí y tome nota de lo que yo digo! Bueno, (dirigiéndose a Carmen) señora, cuénteme lo sucedido.

Carmen:  (Seria, sin llorar, como si no le hubiese afectado la muerte del marido) ¿A qué se refiere?

Detective: (Un poco sorprendido y levantando la vista del cuaderno en el que lo apunta todo) Pues me refiero a que me explique cómo lo encontró, si vio a alguien en la casa...ya sabe, los detalles.

Carmen: (Ahora sí entre sollozos) Pues ayer, a eso de las siete de la tarde fui al club “El paraíso” y….

 A un lado se ve la escena que Carmen cuenta:  Hay una mujer, Lucrecia, que baila cumbia en el escenario. El local está muy animado, un camarero sirve las bebidas, se ve al marido de Carmen, Antonio Ruibal, que se divierte y habla mucho.

Carmen: Estuve con mi marido Antonio. Había una actuación de cumbia con la famosa cantante Lucrecia Jiménez. Los dos nos estábamos divirtiendo mucho.

Detective: ¿Y su marido? ¿Cómo se encontraba?

Carmen: ¿A qué se refiere?

Detective: ¿Él también se divertía?

Carmen: Sí, por supuesto.

Detective: ¿Qué cenaron?

Carmen: Ya habíamos cenado, sólo tomamos unos cócteles, mi marido un Margarita y yo un Daiquiri.

Detective: ¿Quién le trajo el Daiquiri a su marido?

Carmen: ¿A qué se refiere?

Detective: (Aburrido) Señora, entiendo que si su marido fue él mismo a pedir a la barra o si el cóctel se lo trajo un camarero.

Carmen: ¡Ah! No no, fue un camarero, uno muy simpático, fue nuestro camarero toda la noche.

Detective: ¿Toda la noche el mismo camarero?

Carmen: Sí, bueno, solo hubo un momento en que una señorita nos trajo las bebidas, pero por el resto…

Detective: ¿Una señorita?

Carmen: Sí, a lo mejor es que el camarero tan simpático no se encontraba bien o estaba ocupado en ese momento o simplemente ya había terminado su turno porque se había hecho tarde, las cinco o cinco y media de la madrugada. Yo estaba cansada y me marché, fue entonces cuando, al llegar a casa me lo encontré al pobre...

Detective: ¿Podría describirla?

Carmen: ¿A qué se refiere?

Detective: (Resoplando) Me refiero a que si me puede dar detalles de cómo era la señorita que sustituyó al camarero, cómo iba vestida.

Carmen: Pues no se, era guapa supongo, iba vestida pues…¡Como una camarera!

Detective: (Serio y escribiendo en su libreta) ¡Martínez! (Martínez no aparece y el detective grita) ¡¡Martínez!!

Martínez: ¿Señor?

Detective: ¡¿Pero Martínez?! ¡Venga aquí! Tome nota. Tenemos que hablar con la señorita Lucrecia Jiménez y con los camareros del club “El Paraiso”. Creo que podemos decir que el Señor Antonio Ruibal ha sido envenenado.

(Telón)

ACTO III

Estamos en el salón de la mansión de los Ruibal. Se ve a Lucrecia bailando cumbia acompañada por un músico, a un camarero, al Mayordomo limpiando, a Julio mirando a Lucrecia y a Carmen llorando en una silla. Martínez da vueltas un poco perdida y, de vez en cuando, se acerca al músico para hablar con él.

Detective: Bueno señores, la autopsia ha revelado que, tal y como yo había supuesto, el señor Ruibal ha sido envenenado. Ahora tenemos que descubrir quién lo ha hecho. Señora Ruibal, empecemos.

Carmen: ¿A qué se refiere?

Detective: (Poniendo los ojos en blanco desesperado) Me refiero, señora, a que es usted sospechosa así que cuénteme todos los detalles de la noche de ayer.

Carmen: Pues ya se lo he dicho, mi marido y yo estábamos en el club “El Paraíso” como cada viernes por la noche. Nos estábamos divirtiendo tomando unos cócteles que muy amablemente nos servía este apuesto joven (señala al camarero). Yo, después del primer Margarita no me encontraba bien y me fui al baño.

Detective: ¿Cuánto tiempo estuvo en la toilette?

Carmen: ¡Uy! Pues no se...unos diez minutos más o menos, o puede que algo más.

Detective: Y, cuando volvió a la mesa con su marido ¿Vio algo extraño?

Carmen: ¿A qué se refiere?

Detective: (Perdiendo los nervios, casi gritando) Me refiero señora, a que si todo estaba igual que cuando se fue al tocador o notó algún cambio.

Carmen: No, todo igual, lo único, como le dije el camarero, el joven que nos había servido toda la noche había desaparecido y en su lugar había una señorita. Pero ya le digo que se hizo muy tarde y yo me vine para casa.

Detective: Y usted (señalando al camarero), ¿cómo se llama?

Camarero: Pedro Robles señor.

Detective: Señor Robles, ¿Cuánto tiempo lleva trabajando en “El Paraíso”.

Camarero: Seis meses señor.

Detective: Siempre ha trabajado a turnos.

Camarero: Bueno, realmente yo siempre he trabajado por las mañanas, pero hace unas semanas mi jefa me cambió el horario. Me dijo que la noche del 6 de noviembre tendría que trabajar por la noche.

Detective: ¿Y usted qué le dijo?

Camarero: Pues nada señor, vine por la noche.

Detective: ¿Cómo se llama su jefa?

Camarero: Realmente a mi jefa no la conozco, se que es una mujer pero no la he visto nunca. A mí las órdenes me llegan a través del compañero que me da el cambio de turno. 

Detectective: Y entonces, la noche del 6 de noviembre ¿quién le comunicó que ya podía marcharse?

Camarero: Pues una joven, una camarera nueva, no la había visto antes.

Detective: (Tomándose su tiempo) Mmm, bien, ahora me gustaría hablar con usted, Don Julio. ¿Dónde estuvo usted anoche?

Julio: Pues en casa toda la noche y...

Mayordomo: Señor detective, siento interrumpir; pero mi deber me dice que debo decir la verdad: yo sí estuve en casa toda la noche y si quiere puede hablar con la cocinera, la señora Rosa,  que confirmará mi coartada y lo cierto es que Don Julio llegó a casa a las once de la noche.

Julio: ¡Esteban! ¡Cierra el pico o te despido!

Carmen: ¡Julio! No le hables así al pobre Esteban, él sólo está intentado ayudar...

Julio: Y ¡Cállate tú también y deja de fingir! Todos aquí saben que tú y papá os llevábais fatal y que sólo estabas con él por su dinero. Estás contentísima con su muerte ¡Arpía!

Carmen: (Llorando pero enfadada y gritando) Tú y nadie más que tú cobrará la herencia. Tu padre era una rata y no me dejaba acercarme a su dinero ni tan siquiera de muerto. Hace unos meses rescribió su testamento quitándome cualquier poder sobre su fortuna y dándotelo a ti.  Si alguien gana algo con su muerte ese eres tú. ¡Así que cierra esa bocaza de vago que tienes!

(Julio se queda muy sorprendido)

Detective: Bueno, señores, vamos a calmarnos. Martínez, Martí (de nuevo llama a Martínez pero esta no lo oye porque estaba hablando con el músico de la señorita Lucrecia). ¡¡Martínez!!

Martínez: ¡Sí señor! ¡Dígame!

Detective: Pero Martínez...que estamos trabajando... ¿Está usted apuntando las declaraciones?

Martínez: Por supuesto señor.

Detective: Bien. Tráigame a la señorita Lucrecia Jiménez. (Lucrecia se acerca bailando y no deja de bailar durante todo el interrogatorio). Bien, señorita Jiménez...

Lucrecia: Llámeme Lucrecia.

Detective: Lucrecia...¿Hasta qué hora estuvo usted actuando ayer en el club?

Lucrecia: Pues como todos los viernes, desde las siete y media hasta medianoche.

Detective: Ya veo..y, en todo ese tiempo ¿no abandonó nunca el escenario?

Lucrecia: Bueno, un par de veces para ir al tocador de señoras.

Detective: ¿Vio en la toilette a la señora Ruibal?

Lucrecia: ¿A qué se refiere?

Detective: (Suspirando) Me refiero, señorita, a que si por casualidad vio a Doña Carmen en el servicio.

Lucrecia: ¡Ah! Pues no, y aunque la hubiese visto no la habría reconocido porque no la conozco.

Músico: (Ríe sarcástico) ¡Pero será mentirosa! 

Detective: Perdone,  ¿usted es...?

Músico: El acompañante musical de esta mentirosa. Miente más que habla. Ella y el señor Ruibal tenían una historia desde hace más de un año. El verano pasado incluso se fueron a Cuba de vacaciones.

Carmen: (Despechada) ¡Ah! ¡Víbora! ¡No me lo puedo creer! ¡Y a mí me había dicho que se iba a una conferencia de medicina!

Julio: ¡Y a mí que no podía acompañarlo porque no nos llegaba el presupuesto!

Lucrecia: ¡Bueno y qué! ¡Él estaba harto de todos vosotros! De su mujer, una derrochona que se pasaba el día en la peluquería y en el psicólogo y de ti, el señorito Julio, que ni estudiaba ni trabajaba, ¡un vago que vivía del cuento!

Músico: Bueno, no es que tú fueses mucho mejor, también querías su dinero y ...

Lucrecia: ¡Tú a callar! Músico de tres al cuarto!

Detective: Bueno bueno, cálmense. A ver, Martí...Martínez (llama a Martínez que anda despistada)

Martínez: ¡Sí señor!

Detective: A ver Martínez, ¿usted qué piensa? 

Martínez: ¿Yo señor? Pues que seguramente ha sido el mayordomo.

Mayordomo: ¡Pero qué dice esta loca!

Detective: ¡Oiga cálmese! (al mayordomo). Y usted Martínez, ¿por qué insinúa eso?

Martínez: Pues porque en estos casos el asesino es siempre el mayordomo...

Detective: ¡Pero Martínez! ¿Y usted aspira a llegar a ser detective algún día?

Martínez: Sí señor, y por eso sigo mi instinto.

Detective: ¿Y qué le dice su instinto?

Martínez: Pues que aquí todos tenían motivos para querer asesinar al señor Ruibal, pero lo cierto es que la única que no aparece por ningún lado es la camarera que sustituyó a este apuesto joven (señala a Pedro Robles) cuando este dejó su turno...

Detective: Mmmm muy audaz Martínez, muy audaz.

Martínez: Gracias señor.

Detective: Y ¿Tiene usted alguna idea de dónde puede estar?

Martínez: Pues, sí señor.

Detective: (Sorprendido) Pues ¡¿A qué espera?! 

(Martínez se acerca a Lucrecia y le arranca la peluca y le pone un delantal de camarera. Todos se quedan sorprendidos).

Martínez: ¡Aquí tiene usted a su camarera!

Detective: Así que era usted todo el tiempo?

Lucrecia: ¡Dijo que dejaría  a su mujer, pero nunca lo hizo! ¡Y para callarme me regaló la gestión de este localucho!

Julio: (Enfadado) ¿Tú eras la dueña de “El Paraíso”? ¿Prefirió dártelo a ti que a mí? ¡Su hijo, sangre de su sangre! ¡Tenía que haberlo matado yo!

Lucrecia: ¡Porque tú eras una sanguijuela!

Julio: ¡Y tú una víbora!

(El detective le pone las esposas a Lucrecia)

Detective: (A Martínez) Martínez, estoy muy orgulloso de usted. Algún día llegará a ser un buen detective. Se ve que ha aprendido usted del mejor. Que firmen las declaraciones, le espero en comisaría.

Martínez: Sí señor, gracias señor.

El detective se va con Lucrecia esposada. Todos van firmando los papeles que les da Martínez y van abandonando el escenario. Al final se quedan Martínez y el músico.

Martínez: (Al músico) ¿Tienes los billetes?

Músico: Sí tesoro (le enseña unos pasaportes y unos billetes)

Martínez: (Martínez coge todas las joyas y el dinero de un jarrón, se quita el traje de policía y se queda vestido de cumbia, suena la música y se va cogida de la mano del músico bailando).

FIN

